
La edad media en sus comien-

zos fue una época oscura, llena de 

turbulentas luchas por el poder y 

el dinero, en un tiempo de con-

tradicciones en el que mientras 

los poderes civiles y eclesiásticos 

exhortaban un discurso de paz, 

generosidad y justicia hacia los 

demás, en realidad se vivía en un 

mundo lleno de odio, avaricia y 

guerra, siendo muchas veces los 

promotores de tales atrocidades.

Este ambiente hizo que surgieran 

por entonces elementos correcto-

res para la sociedad, elementos 

que podríamos incluir en la eterna 

búsqueda por parte de la humani-

dad de los valores de paz, justicia 

y dignidad.

De la unión de esta nueva menta-

lidad equilibradora de la sociedad 

y de la experiencia y abrumante 

superioridad de determinados ti-

mientras que los romanos apenas 

poseían algunos reducidos grupos 

de apoyo. La superioridad de los 

germanos, a pesar de una mejor 

preparación de las tropas imperia-

les, era manifi esta, a tal punto que 

en el siglo III D.C. comenzaron a 

conquistar parte del imperio (un 

imperio ya muy debilitado).

Uno de los momentos más fruc-

tíferos en el avance de la caba-

llería lo encontramos en el en-

frentamiento entre los francos y 

los invasores musulmanes que 

dominaban ya la península ibéri-

ca cuando estos intentaban cruzar 

los pirineos. En un principio los 

francos aprendieron a defender-

se de la temida caballería ligera 

árabe formando férreas líneas de-

fensivas, más tarde los francos se 

dieron cuenta de las ventajas que 

supondría poder tener unidades 

montadas, forzando la inclusión 

de caballeros entre los soldados 

pos de guerreros en el campo de 

batalla surge un movimiento, una 

serie de organizaciones u órde-

nes formados por lo que durante 

mucho tiempo fue la elite de los 

cuerpos de batalla: la caballería 

medieval. El nombre de caballe-

ría medieval hace referencia tanto 

a los propios soldados que lo for-

maban como también a una serie 

de ideología o leyes morales que 

regían este tipo de organizacio-

nes.

La superioridad en batalla de las 

tropas montadas a caballo contra 

prácticamente cualquier otro tipo 

de unidad, como pudiera ser la in-

fantería, era absolutamente abru-

madora. Uno de los ejemplos más 

claros lo podemos encontrar en el 

enfrentamiento entre el imperio 

romano y los pueblos germanos; 

estos últimos poseían una parte 

importante del total del ejercito 

formadas por tropas montadas, 


